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El crucero 


	Había ganado ese crucero para dos personas en un concurso. Siete días en un barco por el Mediterráneo occidental, en un camarote de lujo, atendido de pies a cabeza. Por desgracia, el día antes de la salida, mi compañero de viaje tuvo problemas y tuve que ir solo. No es que me gustara especialmente la idea, pero desperdiciar el premio me parecía realmente estúpido. Así que me puse en marcha con la esperanza de encontrar compañía durante el viaje, pero desgraciadamente al cabo de un par de días me di cuenta de que había más o menos parejas jóvenes a bordo y algunas señoras mayores que buscaban relajarse. Una noche, en el bar de la discoteca del barco, mientras intentaba consolarme pensando que al menos me relajaría y tomaría el cálido sol del verano, me di cuenta de que no era el único a bordo que estaba un poco decepcionado.


	Tres chicos que estaban en los sofás, no muy lejos de mí, miraban la pista de baile, un poco desconsolados, y charlaban entre ellos. De vez en cuando hacían bromas sobre quién bailaba, sobre todo los recién casados. Evidentemente, buscaban compañía, pero sus expectativas se vieron defraudadas. Había poco que "cazar" en aquel barco y, aunque los tres eran jóvenes bastante aptos, el crucero prometía ser más bien escaso de romanticismo. Uno de ellos propuso ir a jugar a las cartas, y los demás se unieron gustosamente. Pero le faltaba el cuarto... Fingí no darme cuenta, pero vi con el rabillo del ojo que uno de ellos me señalaba. Evidentemente, estaba solo, y tal vez hacer de cuarto de a bordo para un pequeño juego no me molestaría. Y así fue: mejor una relajante partida de cartas que ver bailar a las parejas.


	Un "hola" confirmó que los tres jugadores me querían como cuarto. "Me llamo Marco -dijo el chico con una amplia sonrisa-. Mis amigos y yo buscamos un cuarto para jugar a las cartas. ¿Te gustaría?" Me presenté y acepté su invitación: "Un juego es lo que hace falta... este barco no parece ofrecer mucho entretenimiento nocturno", dije con complacencia. Sus amigos se unieron a nosotros alrededor de mi mesa y se presentaron: se llamaban Max y Federico y, junto con Marco, dado su físico, eran evidentemente frecuentadores de algún gimnasio. Hablando de esto y aquello, y contándonos un poco sobre nosotros, resultó que se habían conocido en el gimnasio y se habían hecho amigos. Habían elegido ese crucero para relajarse, tomar el sol y tal vez captar a algunas hermosas pasajeras. Este último deseo parecía definitivamente frustrado por el panorama de la gente en el barco. No había ni una pizca de presa atractiva...


	Les dije por qué estaba allí, y por qué me encontraba solo. Y les propuse ir a jugar a mi camarote, lejos del ruido de la discoteca del barco. Mi camarote era, como corresponde a un premio de competición, espacioso, con una suave moqueta en el suelo, una gran cama, una bonita mesa y, por supuesto, una nevera de bar completa. Los chicos aceptaron la invitación, y cuando llegó el momento de elegir el juego, Federico sugirió que jugáramos al póquer. Por desgracia, todos estábamos más o menos sin dinero, y beber para pagar estaba descartado, ya que Marco y yo éramos abstemios. Así que volvimos a recurrir a un strip poker bastante casero, sólo por el placer de jugar y echarnos unas risas.


	La noche era muy calurosa, y tal vez por eso a ninguno de nosotros le importaba perder: quitarse algo era en realidad un logro para estar un poco más frescos, riendo y bromeando. Jugamos sentados en la alfombra, hablando y bebiendo una bebida fría o un cóctel helado. Al cabo de menos de una hora, estábamos todos en ropa interior, felices y calientes. Las bromas se volvieron un poco picantes, y los comentarios sobre la ausencia de chicas a bordo se volvieron cada vez más goliardos. Marco fue el primero en perderlo todo, y se quitó también los calzoncillos, quedándose completamente desnudo, con el cuerpo bien moldeado por el gimnasio, sentado en su sitio viendo cómo jugábamos los tres. Mi mirada no pudo evitar posarse entre sus piernas, donde se exhibía un hermoso ejemplar de polla. Intenté que no se me notara, pero mientras miraba mis cartas, también observaba en secreto la polla de Marco, que, aunque flácida, despertaba en mí deseos perversos.


	Luego le tocó el turno a Federico: él también perdió los calzoncillos intentando farolear con una pobre pareja de ases. Y él también, como Marco, se sentó desnudo para ver cómo Max y yo nos desafiábamos en la última mano. Estaba distraída, con la polla de Federico a mi izquierda y la de Marco a mi derecha, lo que me impedía concentrarme en las cartas. Y el juego se había vuelto menos lúdico para mí, dado el deseo que tenía de hacer que Max se desnudara también para ver si su polla estaba a la altura de las de sus amigos. Y la suerte estaba de mi lado... Max mostró triunfalmente un full, pero fue derrotado por mi póker de jotas. Sus amigos se rieron y se levantaron, burlándose un poco de él, y Max se vio obligado a desnudarse también. También se levantó y se quitó los calzoncillos, mostrando un espléndido ejemplar de polla. Me senté y lo observé, mis ojos se fijaron en su polla y en las de sus amigos.


	Evidentemente, los tres se dieron cuenta de ello y, con una armonía propia de tres compañeros de aventura, sin decir una palabra, decidieron juntos que tal vez aquel crucero podría ser aprovechado. "Bueno, parece que has ganado", dijo Marco socarronamente mientras los tres se acercaban. Me puse de rodillas mientras los tres chicos me rodeaban lentamente. No podía ver nada más que sus tres grandes pollas acercándose cada vez más a mí, y mientras veía que se endurecían lentamente. Evidentemente, los tres chicos habían decidido que, en ausencia de chicas atractivas a bordo, yo podría satisfacer sus ansias de sexo. Y debieron percibir que no me echaría atrás, ya que me quedé literalmente hipnotizado por sus pollas. "¡Veamos cómo te va con este trío de ases!", dijo Max cuando estaban muy cerca. "Tres ases, pero todos con palos, claro", añadió Marco riendo, pero con un tono que lo decía todo sobre las ganas que tenía. "O tres reyes, cada uno con su propio cetro" sugirió Federico, también lleno de deseo. Y debo decir que, al mirarlos, ¡eran realmente tres hermosos cetros!


	Los tres estaban a mi alrededor, en las mismas posiciones en las que habíamos jugado hasta hacía un momento: Max delante de mí, Federico a mi izquierda y Marco a mi derecha. Agarré las pollas de Federico y Marco y empecé a masajearlas suavemente. "¡Como premio para el ganador no podría esperar nada mejor!", dije mirando hacia abajo, un momento antes de abrir los labios y llevarme la polla de Max a la boca. Al principio empecé a chuparla tímidamente, pero luego, al sentir que crecía entre mis labios y se ponía cada vez más dura, me armé de valor y empecé a chupar con pasión. Sentí que las pollas de Federico y Marco crecían rápidamente en mis manos, sintiendo que se convertían en mármol entre mis dedos, bajo mis caricias temblorosas.


	Las tres pollas estaban ahora completamente erectas y cada una había cumplido su promesa en cuanto al tamaño: todas medían ciertamente más de veinte centímetros, aunque la de Marco, a la que acababa de ver con su barba, me parecía que tenía una longitud y un diámetro ligeramente mayores que las otras dos. Así que dejé de chupársela a Max y me giré ligeramente hacia la derecha, encontrando la polla de Marco frente a mí. No me equivocaba: ante mis labios había una polla que seguramente habría hecho las delicias de cualquier chica de aquel crucero. Pero por suerte no había chicas, y el placer de tener esa gran polla sería todo mío. Lo tomé en mi boca con avidez, empezando a chuparlo con gusto, gimiendo de placer. "¡Eso sí que es hambre de polla!", exclamó Marco, gratamente sorprendido. "¡Chicos, creo que no nos arrepentiremos de no haber encontrado ni una sola chica en este crucero!", dijo a los otros dos.


	Mientras tanto, Federico se había desplazado a mi derecha, para que pudiera chupársela a Marco mientras mis manos seguían llenas de polla. Podía sentirlo jadear de deseo, moviendo mi pelvis para apoyar el masaje que le estaba dando a su polla. Por fin llegó también su turno: dejé de chupar la polla de Marco y tomé la suya en mi boca, empezando a chupar llena de deseo. Federico gemía de placer mientras se la chupaba, mientras Marco y Max intercambiaban opiniones sobre mi habilidad para chupar sus pollas. Mientras chupaba con avidez la gran polla de Federico, Max y Marco se colocaron detrás de mí y le indicaron a Federico que se bajara. Federico obedeció, poniéndose de rodillas mientras yo, siguiendo sus movimientos, me encontraba a cuatro patas continuando chupando su polla, ahora dura como el acero. En esa posición fue fácil para Max y Marco quitarme los calzoncillos y terminar de desnudarme también. Desnuda y a lo perrito, con mi culo ofrecido a los dos chicos, sentí que la excitación y el deseo de polla crecían más y más dentro de mí. Max y Marco empezaron a masajearme las nalgas, abriéndolas y acercándolas varias veces. Empezaron a jugar con mi agujerito, deslizando sus dedos húmedos por turnos, mojándolo bien para lubricarlo y hacer que se relajara.


	Por la forma en que le chupaba la polla, Federico se dio cuenta de que el trabajo de sus amigos debía excitarme mucho. "Chicos, por la forma en que sopla, debe gustarle mucho. Creo que tiene muchas ganas de polla", dijo a sus amigos. Dejé de chupársela y, mientras seguía masajeando su polla, me volví hacia los dos chicos. "Claro que quiero polla", les dije, "he ganado el partido, ¿no? Así que me toca el premio... De hecho, ¡tres grandes y duros premios! ¡Y quiero disfrutarlos como es debido! Quiero que me llenen de polla". Fue la confirmación para los tres chicos de que no tendrían ninguna dificultad en utilizarme como objeto para su placer, y que aunque se hubieran ido a la caza de una chica habían encontrado un solaz digno para sus pájaros. "Si es así", dijo entonces Max, "ya que he llegado en segundo lugar, ¡me toca follar con él primero!"


	Los otros dos no tenían nada que objetar, así que, como un equipo muy unido, cada uno ocupó el lugar que le correspondía. Federico me cogió la cabeza haciéndome girar de nuevo hacia él, me restregó su gran polla por la cara y la puso de nuevo entre mis labios, empezando a follarme por la boca con lentos movimientos de la pelvis. Marco me mantenía las nalgas bien abiertas, mientras que Max había empezado a frotar su polla en mi culo, y a cada pasada por mi ano insinuaba una embestida. Pasó su polla varias veces por la hendidura entre mis nalgas hasta que empezó a empujar con más fuerza: la cabeza entró en mi agujerito temblando de deseo, provocándome un placer perverso. Pero Max la sacó rápidamente y empezó a pasar de nuevo su polla entre mis nalgas. Repitió la operación dos o tres veces, y cada vez aumentaba mi deseo de que me follaran por fin, hasta el punto de insinuar que empujara mi culo hacia atrás para acomodar su polla. "Vamos Max, no le hagas esperar más", dijo entonces Marco, "¿No ves que se muere de ganas de tomarla toda por el culo?". Marco me había leído la mente, y había dicho las palabras que yo, con la boca llena de la polla de Federico, ciertamente no podía decir.


	La siguiente embestida de Max fue la respuesta a la pregunta de Marco y a mi hambre de polla: introdujo su cabeza en mi culo y esta vez no se detuvo. Lentamente, su polla me penetró centímetro a centímetro, y el agujero de mi culo, bastante relajado después de todo el trabajo de preparación, se abrió de par en par para recibirlo todo. Gemí de placer, maravillosamente llenada por las dos pollas de Federico y Max y cuando este último empezó a follarme empujando hacia delante y hacia atrás en el culo su émbolo de carne, la excitación me había transformado ahora en una puta en celo. Por eso dejé de chupársela a Federico, aunque le masajeaba la polla con deseo y pasión, porque ya no me bastaba con gemir.


	"¡Eso es, eso es!", insté a Max. "¡Patéame el culo! Fóllame con tu gran polla". "¿Te gusta eso, zorra?", dijo Max, y luego "¿Te gusta sentir mi polla en tu culo?". "Me encanta", dije con voz ansiosa, "Es tan grande y duro... Vamos semental, monta a tu perra". Entonces Max aceleró el ritmo de las caricias, golpeando mi culo con su gran polla, haciéndome jadear de placer. Mientras tanto, Federico se situó junto a nosotros y disfrutó de la escena masturbándose. "¡Es realmente una gran puta!", exclamó con satisfacción, "¡No podríamos hacerlo mejor en este barco! Al escuchar sus palabras, no pude evitar pensar que yo tampoco podría haber imaginado un crucero más agradable que uno con tres sementales cachondos dispuestos a satisfacer mi hambre de polla.


	Y hablando de hambre, delante de mí estaba Marco con su gran polla, que obviamente quería su parte de disfrute. "Te gusta la polla, ¿verdad, zorra?", dijo empezando a abofetearme con su gran polla turgente. "¡Me encanta!", respondí excitada por las caricias que su miembro me daba en la cara. "¡Entonces chúpalo, zorra!", dijo con entusiasmo mientras lo deslizaba entre mis labios y empezaba a follarme la boca. Estaba completamente a disposición de los dos sementales de pura sangre y de sus grandes pollas que penetraban en mi culo y en mi boca, proporcionándome un placer perverso e intenso. Max me dio dos o tres golpes profundos más hundiendo su polla en mi culo hasta la raíz y luego se retiró rápidamente: me quedé con el culo obscenamente abierto mientras saboreaba la sabrosa polla de Marco. Pero el vacío pronto fue llenado por la polla de Federico, que me clavó en el culo de un solo golpe todos sus centímetros de carne dura, empezando a follarme con gran entusiasmo. Agarrándome fuertemente por las caderas, desató toda su lujuria montándome con fuerza, sacudiendo todo mi cuerpo que era empujado hacia delante en cada embestida hacia la gran polla de Marco. Inmediatamente fue flanqueado por la polla de Max, que, después de haberme follado bien, no quería quedarse al margen mirándome y quería que le prestara atención con mi boca. Así que encontré las pollas de Marco y Max frente a mi cara, y traté de repartir besos y lametones en esos dos espléndidos miembros.


	Los dos chicos se divertían pasándomelas por la cara, por los labios y, de vez en cuando, hundiéndolas en la boca, demostrando una armonía que me hizo comprender que no era la primera vez que compartían presa. Y como quería que este crucero fuera un viaje de putos placeres, tenía que asegurarme de que era la perra más sucia y cachonda con la que habían follado. Una vez que había encontrado esas tres hermosas pollas, no podía dejar que volvieran al barco al día siguiente a cazar más presas, aunque fueran improbables. Así que me dejé llevar por el intenso placer que me estaban dando aquellos tres pájaros, moviendo el culo para excitar a Federico, que me estaba follando aún más, y moviendo la cabeza para intentar dar placer con mis labios y mi lengua a los dos sementales que tenía delante. "¡Chico, qué zorra!" comentó Max mientras mi lengua acariciaba su polla "Realmente preciosa" añadió Marco "Y debe tener un culo fantástico". "¡Puedes repetirlo!", dijo Federico "¡Pruébalo, verás qué maravilla!", añadió entonces, sacándolo de mi culo.


	Marco se colocó detrás de mí y me abrió las nalgas con sus manos. Mi culo estaba bien abierto delante de él, con el agujero bien abierto por el paso prolongado de las pollas de sus dos amigos. "Mmmmmm... qué espectáculo...", comentó con entusiasmo en voz baja. "Por favor, fóllame", casi le supliqué, "lo quiero en mi culo de nuevo.... Todo en el culo". Marco no dudó más, puso su cabeza en el agujero abierto y empujó su gran y carnoso pepito hasta lo más profundo de mi recto, haciéndome jadear de placer. Su polla era la más grande, y aunque sus dos amigos me habían abierto de par en par, su gran grosor dilataba aún más mi esfínter. Cerré los ojos en un intenso placer y arqueé la espalda y la cabeza mientras Marco me metía su gran polla hasta los huevos en el culo, tanto que sentí su pubis contra mi culo para atestiguar que cada centímetro de su miembro estaba ahora dentro de mí. "Te gusta mucho que te la metan por el culo, ¿verdad?", dijo Marco sintiendo cómo me estremecía de placer cuando su polla estaba metida hasta el fondo. No esperó mi respuesta, sino que se dedicó a follarme cada vez más rápido, sin dejar de repetir la pregunta. "¿Te gusta la polla? ¿Te gusta?", repitió mientras me machacaba, "¿Te gusta, zorra?" Gemí de placer como una perra en celo y seguí contestándole con creciente convicción y deseo. "Sí, me gusta... me gusta... ¡Métela toda!", jadeé al sentir su gran polla masajeando mi recto, "quiero más... más... ¡dámela por el culo... toda!".
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